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Combatiendo la obsolescencia: 
la opción de la resiliencia social 
y ecológica.

Manuel Calvo Salazar

La obsolescencia urbana es un fenómeno re-
currente en la ciudad moderna; recurrencia 
paralela a aquélla que, desde instancias de 
diferente tipo, han intentado intervenir en 
esas realidades para frenar este proceso. 
Esta intervención pretende saldar una deuda 
con el pasado y presente de ciertos tejidos 
urbanos que fueron diseñados y ejecutados 
para solventar necesidades urgentes de vi-
vienda y habitación en ciertas épocas de 
nuestra historia reciente.
La intervención de renovación física sobre 
los edifi cios y los entornos urbanos de las 
barriadas degradadas posee en Andalucía 
una historia que suma ya varias décadas y 
que nació paralela a la preocupación por el 
estado, a veces lamentable, de tejidos ur-

banos completos. Lo más grave del asunto, 
sin embargo, no es que los tejidos urbanos 
y los edifi cios envejezcan y tengan que ser 
rehabilitados para mejorar la calidad de vida 
de habitantes que no poseen recursos para 
acometer estos arreglos, sino que estas 
barriadas han envejecido a una velocidad 
inusitada y desconocida en toda la historia 
urbana anterior. En estos casos, hay edifi cios 
que no poseen más de cuarenta años y que 
presentan un deterioro mucho más profundo 
del que por edad les correspondería. Podría 
afi rmarse, así, que los procesos de obsoles-
cencia son especialmente graves por la in-
tensidad en que este envejecimiento se ha 
producido.
Es evidente que el diseño inicial de estos es-

pacios edifi cados es en gran medida culpa-
ble de esta realidad, es decir, muchas barria-
das llevan en su genética la predisposición 
al deterioro físico. Pero también lo han sido 
las especiales características del tejido social 
que los habita. Así pues, los procesos de ob-
solescencia son especialmente preocupantes 
porque el deterioro físico va de la mano del 
deterioro social, que es mucho más difícil de 
solventar y para cuyo tratamiento no están 
preparadas las metodologías de intervención 
al uso. De otra parte, la corrección de este 
deterioro social lleva tiempo y es tributaria 
de una acción permanente en el espacio y 
en el tiempo, de tal manera que es difícil la 
consecución de metas en el corto plazo.
Mi opinión al respecto es que las intervencio-

nes institucionales son imprescindibles para 
corregir la obsolescencia urbana, pero hay 
que tener claro que estas intervenciones han 
de tener un fi n social. La renovación física de 
los espacios degradados ha de comprender-
se como una herramienta más de interven-
ción social y siempre a su servicio, si consi-
deramos como válidas las premisas de que 
la ciudad física no es más que un producto 
de la construcción social del espacio urbano. 
La intervención física, en suma, podría en-
tenderse en consecuencia como un método 
para ganar tiempo. Me congratulo al com-
probar que este nuevo enfoque no sólo es 
comprendido por las acciones que se están 
llevando últimamente a cabo, sino que tam-
bién está siendo aplicado con relativo éxito 
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global en muchos puntos de Andalucía .
Empoderamiento social: ganando resilien-
cia.
No es mi intención añadir una refl exión 
más, por otra parte quizás no muy rigurosa, 
al prolijo debate sobre la obsolescencia de 
las barriadas y el modo de gestionar estos 
procesos, sino aportar algunos elementos 
conceptuales que pueden ayudar a mejo-
rar, siquiera teóricamente, las propuestas 
de intervención ampliando su capacidad de 
gestión del espacio urbano (social y físico) 
degradado.
Acertadamente se ha dicho que la base de 
una opción social renovada que pudiera sur-
gir de estos espacios requiere el empodera-
miento de la gente que vive en estos luga-
res. El asunto es cómo conseguirlo.
En este momento, considero que existe en 
Ecología un concepto que puede resultar 

clave en la conformación de algunas res-
puestas. Este concepto es el de resiliencia. 
¿Qué es la resiliencia?. La resiliencia se de-
fi ne como aquella capacidad de los sistemas 
(sociales, físicos, territoriales, económicos, 
etc.) para soportar eventos de perturbación 
y conservar o recuperar unas determinadas 
características funcionales en breve espacio 
de tiempo tras esa perturbación. Un sistema 
con altos niveles de resiliencia destaca por 
ser robusto, lo que le confi ere la capacidad 
de ser relativamente estable, aun bajo la 
ocurrencia de algún evento perturbador.
La resiliencia posee tres ingredientes bási-
cos:
•La diversidad: que se defi ne como el núme-
ro de tipos de elementos que conforman el 
sistema. Una mayor diversidad conlleva un 
mayor grado de resiliencia dado que si falla 
funcionalmente alguno de sus componentes, 

el sistema posee capacidad de sustituir esa 
función mediante el concurso de algún otro 
componente alternativo. En defi nitiva, un 
sistema diverso trata de “poner los huevos 
en muchas cestas” diferentes.
•La modularidad: que hace referencia al tipo, 
cantidad y cualidad de las conexiones que se 
establecen entre los componentes. Mientras 
más conexiones se produzcan, mayor será la 
capacidad de resiliencia, porque las conexio-
nes que en un determinado momento pue-
dan fallar siempre podrán ser recompuestas 
o compensadas por otras conexiones.
•Intensidad de retroacción: se refi ere a 
cómo de rápido o de intensamente las con-
secuencias de un cambio en alguna parte 
del sistema es advertido por las demás par-
tes. En la medida en que los elementos del 
sistema estén ricamente conectados, la re-
troacción en la información será más intensa 

y rápida, y por tanto, será más fácil atender 
a las demandas de cambio que puedan pro-
ducirse tras un evento perturbador.
Puede intuirse ya que si existe una caracte-
rística común de los tejidos físico-sociales de 
las barriadas degradadas es precisamente la 
falta total de resiliencia: la diversidad social 
es muy baja; las conexiones sociales en es-
tos barrios son a menudo escasas, desigua-
les o confl ictivas, tanto en su interior como 
con respecto al exterior; y la intensidad de 
retroacción es siempre muy difícil, porque 
los órganos decisorios (la administración) 
no son reconocidos  o simplemente están 
ausentes (falta de tejido productivo priva-
do, por ejemplo). En defi nitiva, se trata de 
una situación de degradación de un sistema 
social, que no es capaz de soportar la más 
mínima perturbación y que, ante cualquier 
difi cultad, se viene abajo con pasmosa ra-
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pidez. De esa manera, son más vulnerables 
ante la ocurrencia de una crisis económica, 
porque el empleo escasea de manera más 
intensa y más rápidamente que en cualquier 
otro lugar de la ciudad consolidada.
En esta situación de baja resiliencia, no es 
posible atender, por ejemplo, a los arreglos 
habituales de los edifi cios, con lo que éstos 
están condenados a sufrir una paulatina de-
gradación, que se acelera por su particular 
diseño o por los materiales de calidad es-
casa utilizados en su construcción. A este 
respecto, no es casualidad que una de las 
acciones que primero han de acometerse en 
cualquier proceso de rehabilitación de estos 
espacios sea la formación de Comunidades 
de Vecinos, fi gura que es inexistente en un 
número nada despreciable de ocasiones. Po-
dría afi rmarse que es imprescindible, en pri-
mera instancia, la generación de un mínimo 
sistema social conectado que genere algo de 
resiliencia ante la eventual intervención físi-
ca de rehabilitación.
Así pues, conseguir el empoderamiento so-
cial de los habitantes de estos barrios es un 
objetivo irrenunciable de las intervenciones 
más modernas. Las personas que viven en 
estos barrios han de convencerse que la sali-
da de su situación reside en gran medida en 
la capacidad propia de generar una sistema 
social robusto, lo cuál es una tarea colectiva, 
donde la decisión sea compartida y gestio-
nada socialmente. Este proceso puede ser 
lento, pero es el único viable.
Si la intervención sobre la obsolescencia se 
singulariza en una intervención física aisla-

da, sin crear redes sociales adecuadas, el 
deterioro ulterior está prácticamente garan-
tizado. El diseño de la intervención social 
podría encontrar en los conceptos ecológi-
cos y sistémicos, una fuente de ideas muy 
interesante.
En este sentido, ejercen un papel prepon-
derante las soluciones simples, de carácter 
local, fl exibles, robustas, inteligentes, ima-
ginativas y basadas no en la tecnocracia de 
las intervenciones acostumbradas, sino en 
la necesidad de que las personas que viven 
en las barriadas comprendan la urgencia de 
poner freno a la situación de deterioro y que 
estén dispuestas a protagonizar un proceso 
de renovación integral. La Administración, 
en este caso, ha actuar de catalizador del 
proceso, proponiendo caminos y aportando 
profesionales que ayuden a materializarlos y 
hacerlos posible; ha de lubricar, ya sea con 
recursos económicos o humanos, un proce-
so que los habitantes deben asumir como 
propio.
La obsolescencia del resto de la ciudad
A decir verdad, en términos de resiliencia, es 
difícil abstraerse de la conclusión de que la 
totalidad de la ciudad actual es un tremendo 
ejercicio de obsolescencia. Obsoleto, según 
la Real Academia de la Lengua, es aquéllo 
que o bien es “poco usado” o bien es “anti-
cuado, inadecuado a las circunstancias”.
La característica diferencial de la ciudad a lo 
largo de la historia ha sido la facilidad de la 
creación de redes de relación cercana entre 
humanos, a diferencia del medio rural, don-
de estas relaciones tendían a ser más difíci-

les. Sin embargo, la tendencia contemporá-
nea a la soledad en tejidos muy poblados es 
una consecuencia del crecimiento de las op-
ciones individualistas frente a las colectivas. 
La ciudad hoy día es el espacio de lo indivi-
dual, y ello se trasluce en todos y cada uno 
de sus rincones y formas de organización ur-
banas. Aunque parezca paradójico, la ciudad 
actual es el espacio de la individualidad en 
un espacio de enorme densidad humana. Ha 
dejado de ser una proyecto colectivo.
Pero una ciudad que renuncia a complejizar 
y conformar redes colectivas y cercanas muy 

nutridas puede sólo mantenerse mediante 
una entrada abundante de energía. Si nues-
tro deseo es eliminar nuestra relación perso-
nal con el tendero del barrio y sustituirla por 
la relación comercial entre el gran detallista 
de alimentación, deterioramos nuestra capa-
cidad de enfrentarnos ante una hipotética si-
tuación de carestía. Somos, de esta manera, 
muy vulnerables ante las perturbaciones que 
pudieran producirse.
Si algo ha demostrado la crisis económica 
que atravesamos es que nuestro sistema 
social y económico posee una vulnerabi-
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lidad sin precedentes. Es inquietante que 
el hundimiento de un solo banco (Lehman 
Brothers) estuviera a punto de generar un 
desastre económico de una magnitud inima-
ginable. La dependencia de las sociedades 
avanzadas es tan patente que causa pavor 
imaginarla. Pero, al fi n y al cabo, no es la 
inestabilidad del sistema fi nanciero el mayor 
problema de resiliencia al que podemos en-
frentarnos.
La ciudad actual, individualista, dependien-
te, vulnerable y carente de identidad social 
colectiva, está edifi cada sobre dos suposicio-
nes que arrojan, si cabe, más leña al fuego:
•La necesidad de un suministro de energía 
abundante, intenso y barato, lo cual sólo 
puede conseguirse en la actualidad median-
te el concurso de los combustibles fósiles.

•La asunción de un paradigma de desarrollo 
basado en el crecimiento ilimitado, de mane-
ra que la ciudad debe poseer una dinámica 
de crecimiento físico constante.
La organización de la ciudad necesita de 
ambos factores para poder existir en el es-
pacio de la economía globalizada. Esta afi r-
mación es tan real como irreal es imaginar 
que ambos factores pueden ser mantenidos 
indefi nidamente: no puede comprenderse 
ni un consumo energético sin límites ni un 
crecimiento constante en el mundo físico en 
el que vivimos. El crecimiento constante de 
la ciudad y de la economía son entelequias 
sin ninguna base real, son, en defi nitiva, una 
utopía de imposible consecución.
Muchas ciudades han comenzado a darse 
cuenta de este reto y están diseñando so-

luciones propias que doten de mayor resi-
liencia a sus tejidos sociales y económicos, 
generando opciones de metabolismo físico 
muy diferentes al habitual (energías reno-
vables, descenso del consumo de energía, 
acortamiento de las redes de producción y 
distribución de alimentos, etc.). El resulta-
do está siendo la conformación de un nuevo 
movimiento de modernización hacia modos 
locales de producción y distribución, basa-
dos en tejidos sociales robustos, de mayor 
resiliencia, y en la toma de conciencia de la 
realidad energética de cada territorio.
La realidad es que muchas ciudades y re-
giones están adoptando enfoques parecidos 
a este por simple competitividad. Lo com-
petitivo, en el futuro a medio plazo y en-
tendido como una expresión de viabilidad 
en un entorno determinado, es un acicate al 
cambio hacia formas de organización menos 
demandantes de recursos naturales y, en 
consecuencia, menos dependientes de fac-
tores o suministros externos y lejanos. No 
hay nada más que observar qué le pasa a 
una ciudad moderna y de un determinado 
tamaño cuando hay un fallo en el suministro 
eléctrico: la totalidad de la ciudad se para 
y/o se desorganiza. La buena noticia es que 
un apagón genera, de pronto, un espacio 
para la vida colectiva desde el momento en 
que normalmente domina la conversación 
familiar a la luz de las velas.
Es evidente que no estoy pensando en un 
futuro sin luz eléctrica, pero este hecho ha 
de hacernos pensar sobre la obsolescencia 
de un modo de vida tan dependiente, que 
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hace de su vulnerabilidad un elemento sig-
nifi cativo de su existencia. Somos tremenda-
mente vulnerables porque nuestras conexio-
nes son con muy pocos y monótonas (baja 
diversidad), con poca calidad (baja modu-
laridad) y con poca capacidad de reacción 
(poca intensidad de la retroacción). Somos 
escasamente resilientes y, por lo tanto, muy 
muy obsoletos, dado que nuestras ciudades 
son “inadecuadas a las circunstancias” de 
nuestro mundo físico y social.
Existen sectores donde esta obsolescencia 
es más patente que en otros. El ejemplo de 
la movilidad y el transporte es el más evi-
dente. La tendencia al incremento de las re-
laciones de transporte entre ciudades y terri-
torios va en aumento, independientemente 
de las necesidades energéticas que ello está 
produciendo y los problemas de suministro 
que se presentarán en un futuro a medio 
plazo. Otros sectores obsoletos y necesita-
dos de intervención reformadora son el uso 
de la energía en las edifi caciones o la ape-
tencia al consumo desmedido de mercancías 
manufacturadas muy lejos de nuestras fron-
teras, incluyendo los alimentos.
Los nuevos modos de generar ciudad: la 
oportunidad de las barriadas
Como se ha afi rmado en párrafos anteriores, 
es positivo comprobar cómo los procesos de 
intervención pública en las barriadas degra-
dadas han realizado el largo viaje que sepa-
ra la preponderancia de la intervención física 
aislada hasta la intervención social integral. 
Podría ser el momento de ir proponiendo 
otra “vuelta de tuerca”.

Puente en Córdoba.
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Teniendo en cuenta la obsolescencia de la 
ciudad actual en su conjunto, es cuestiona-
ble que la solución a la obsolescencia de las 
barriadas sea integrarlas en un tejido pro-
ductivo y urbano igualmente obsoleto (aun-
que ciertamente quizás no tan degradado). 
En suma, considero que las intervenciones 
públicas en materia de obsolescencia son 
magnífi cas oportunidades para generar di-
námicas urbanas diferentes que sean real-
mente modernas y respondan a los retos 
que se nos están planteando como sociedad.
Si la salida de estos barrios pasa por la ge-
neración de un tejido social resiliente que 
tome conciencia de su realidad social y ac-
túe en consecuencia, no veo difi cultad algu-
na para que esta misma toma de conciencia 
se extienda hacia otros elementos, como la 
importancia de generar dinámicas vitales de 
menor consumo energético, de nuevos mo-
dos de moverse por la ciudad o de acceder a 
lugares y servicios o de producción y distri-
bución de alimentos, por ejemplo.
La teoría de redes nos enseña que no es 
posible la generación de nodos urbanos con 
gran actividad si no es a costa de la actividad 
de otros nodos urbanos existentes. Si se de-
sea que las barriadas degradadas, espacios 
de especial obsolescencia, jueguen un papel 

importante en la ciudad actual, la estrategia 
de intervención ha de estar centrada en con-
seguir que estos espacios jueguen a “algo 
diferente”. De esta forma, se convierten en 
espacios de oportunidad para ensayar nue-
vos modos de vida urbanos. La adscripción 
de estas intervenciones a la denominación 
de Ecobarrios está quizás muy manida. Pero 
desde el punto de vista sistémico, las inter-
venciones sobre áreas urbanas aquejadas 
de obsolescencia podrían confi rmar que es-
tas ideas son válidas; si se tiene en cuenta 
que el concepto de Ecobarrio signifi ca mu-
cho más  que un espacio donde se instalan 
placas solares o se ensayan propuestas ar-
quitectónicas atrevidas.
La oportunidad que supone la emergencia 
(en el sentido sistémico de propiedad emer-
gente) de un tejido social robusto y resiliente 
delimita un espacio de juego sensiblemente 
diferente. El sistema social que surge de las 
intervenciones de rehabilitación podría ser, 
en defi nitiva, el elemento diferencial de es-
tos espacios con respecto al resto de la ciu-
dad: es su arma más efi caz para luchar por 
un presente y un futuro más interesante y 
emocionante, proponiendo también caminos 
para solventar la obsolescencia de la ciudad 
contemporánea en su conjunto.
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Edifi cio rehabilitado en el barrio Martínez Montañés, Sevilla.




